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Prólogo
Este libro sale a la luz en momentos en que buena parte de
Latinoamérica está festejando el bicentenario de su independencia, y
la región está dedicada con mayor entusiasmo de lo habitual a
conmemorar, discutir y revisar su pasado. La pasión por la historia
es visible por donde uno mire. Los gobiernos –incluyendo el de
Espala, que creó una Comisión Nacional para la Conmemoración de
los Bicentenarios- han destinado millones de dólares a los festejos.
En los medios de comunicación ha habido acalorados debates sobre
cuáles figuras del siglo XIX deberían ser consideradas próceres e la
independencia y cuáles enemigas de la patria. En las librerías, los
best-sellers del momento son las novelas históricas sobre la vida de
Simón Bolívar, Francisco de Miranda, Antonio José Sucre, José de
San Martín, Bernardo O’Higgins, Miguel Hidalgo, José María
Morelos y otros héroes de la emancipación latinoamericana.
El presidente de Venezuela, Hugo Chávez, acaba de
desenterrar los restos de Bolívar en una solemne ceremonia
difundida en cadena nacional para iniciar una investigación sobre si
el prócer fue asesinado; hace sus discursos al país delante de un
retrato del prócer, y hasta le ha cambiado el nombre al país por el de
“República Bolivariana de Venezuela”. Los presidentes de Bolivia y
Ecuador se proclaman herederos de legados históricos que –
siguiendo los pasos de Chávez- evocan constantemente para
consolidar sus propios proyectos de acaparamiento del poder y
justificar la “refundación” de sus países bajo nuevas reglas que les
dan poderes absolutos. En todo el continente, desde Argentina hasta
México, hay una verdadera pasión por redescubrir la historia.
La obsesión con el pasado es un fenómeno que, si bien está
exacerbado por los festejos de la independencia, es característico de
la región. Curiosamente, no he observado el mismo fenómeno en
mis viajes recientes a China, la India y otros países asiáticos, a pesar
de que muchos de ellos tienen historias milenarias. Entonces, vale la
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pena  hacernos algunas preguntas políticamente incorrectas, pero
necesarias. ¿Es saludable esta obsesión con la historia que nos
caracteriza a los latinoamericanos? ¿Nos ayuda a prepararnos para el
futuro? ¿O, por el contrario, nos distrae de la tarea cada vez más
urgente de prepararnos para competir mejor en la economía del
conocimiento del siglo XXI?
Este libro argumenta que los países latinoamericanos están
demasiado inmersos en una revisión constante de su historia, que los
distrae de lo que debería ser su principal prioridad: mejorar sus
sistemas educativos. Sin poblaciones con altos niveles de educación,
la región no podrá competir en la nueva era de la economía del
conocimiento, donde los productos de alta tecnología –desde
programas de software hasta patentes de la industria farmacéutica- se
cotizan mucho más en los mercados mundiales que las materias
primas, o las manufacturas con poco valor agregado.
Para buscar ideas sobre cómo mejorar la calidad de la
educación en nuestros países, en los últimos años he viajado a países
que tienen en común el haberse destacado por sus avances en la
educación, la ciencia y la tecnología. Viaje a China, la India,
Singapur, Finlandia, Suecia, Israel y otros países de diferentes
colores políticos, pero que –cada uno a su manera- han logrado
mejorar sus niveles educativos y reducir dramáticamente la pobreza.
Y luego viajé a México, Brasil, Chile, Argentina y otros países
iberoamericanos para ver qué estamos haciendo –de bueno y de
malo- en la región. Realicé más de 200 entrevistas a figuras calve del
mundo –incluyendo el presidente Barack Obama; el fundador de
Microsoft, Bill Gates, y el premio Nobel de Economía, Joseph
Stiglitz- y númerosos otros jefes de Estado, ministros, rectores
universitarios, científicos, profesores, estudiantes y padres y madres
de familia.
Para mi sorpresa, descubrí que mejorar sustancialmente la
educación, la ciencia, la tecnología y la innovación no son tareas
imposibles. Hay coas muy concretas, y relativamente fáciles, que se
están haciendo en otras partes del mundo, y que podemos emular en
nuestros países. Este libro está lleno de ejemplos al respecto.
La tarea es impostergable, porque el siglo XXI es, y será, el
de la economía del conocimiento. Contrariamente al discurso de la
vieja izquierda y la vieja derecha en la región, los recursos naturales
ya no son los que producen más crecimiento: los países que más
están avanzando en todo el mundo son los que le apostaron la
innovación y producen bienes y servicios de mayor valor agregado.
No en vano el país con el mayor ingreso per capitán del mundo es el
diminuto Liechtenstein, que no tiene ninguna materia prima,
mientras que países con enorme riqueza de materias primas, como
Venezuela y Nigeria, están entre los que tienen más altas tasas de
pobreza. Y no en vano los hombres más ricos del mundo son
empresarios como Gates, el mexicano Carlos, Slim o Warren Buffet,
que producen de todos menos materias primas.
El mundo ha cambiado. Mientras en 1960 las materias primas
constituían 30 por ciento del producto bruto mundial, en la década
de 2000 representaban apenas 4 por ciento del mismo. El grueso de
la economía mundial está en el sector servicios, que representa 68
por ciento, y en el sector industrial, que representa 29 por ciento,
según el Banco Mundial.
Y esta tendencia se acelerará cada vez más. La reciente crisis
económica mundial hizo tambalear los precios de las materias
primas de Sudamérica y las exportaciones de manufacturas de
México y Centroamérica. Además, la crisis ha reducido el tamaño
del pastel de la economía mundial, lo que deja mejor posicionados a
los países más competitivos; o sea, los que pueden producir bienes y
servicios más sofisticados a mejores precios. La receta para creer y
reducir la pobreza en nuestros países ya no será solamente abrir
nuevos mercados –por ejemplo, firmando más acuerdos de libre
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comercio  –sino inventar nuevos productos. Y eso sólo se logra con
una mejor calidad educativa.
Ojalá este viaje periodístico alrededor del mundo sirva para
aportar ideas que nos ayuden a todos –gobiernos y ciudadanos
comunes- a ponernos las pilas y empezar a trabajar en la principal
asignatura pendiente de nuestro país, y la única que nos podrá sacar
de la mediocridad económica e intelectual en la que vivimos.
Finamente, quisiera agradecer muy especialmente a Bettina
Chouhy, Annamaría Muchnik y Angelina Peralta, que durante los
últimos años me han ayudad en la investigación y la logística que
hicieron posible este libro. Sin ellas, esta obra hubiera sido
imposible.
Andrés Oppenheimer
1
Hay que mirar para adelante
Cuando le pregunté a Bill Gates después de una entrevista
televisiva, fuera de cámara, qué opinaba sobre la creencia muy
difundida en muchos países latinoamericanos de que “nuestras
universidades son excelentes” y “nuestros científicos triunfan en la
NASA”, el fundador de Microsoft y uno de los hombres más ricos
del mundo me miró con asombro y estalló en una carcajada.
Levantando las cejas, me preguntó: “¿A quién está bromeando?”
No fue una respuesta arrogante: minutos antes, frente a las
cámaras, Gate me había hablado con optimismo sobre América
Latina. Según dijo, existen condiciones como para ponerse a la par
de China e India en las próximas décadas.
Decía Gate, mientras nos alejábamos del set de grabación,
que a Latinoamerica le falta una dosis de humildad para darse cuenta
cuál es la verdadera posición de sus grandes universidades y centros
de investigación en el contexto mundial. Los países de la región sólo
podrán insertarse de lleno en la economía de la información del siglo
XXI –y producir bienes más sofisticados que les permitan crecer y
reducir la pobreza- si hace un buen diagnóstico de la realidad y dejan
de creer que están así de bien, indicó.
“Si creen que ya han llegado a la meta, están fregados –me
dijo Gates moviendo la cabeza-. Todos los países deben empezar con
humildad. Lo que más asusta sobre el ascenso de China es su nivel
de humildad. Están haciendo las cosas muy bien y, sin embargo,
tienen una humildad asombrosa. Tú vas a China y escuchas: ‘En
India están haciendo esto y lo otro mucho mejor que nosotros.
¡Caramba! Tenemos que hacer lo mismo’. Esta tendencia a la
humildad, que algún día van a perder, les está ayudando
enormemente”. 1
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Su  respuesta me dejó pensando. Yo acababa de regresar de
varios países latinoamericanos, y en todos me había encontrado con
una versión triunfalista sobre los logros de las grandes universidades
latinoamericanas y sus sistemas educativos en general. No solo los
gobiernos alardeaban sobre los logros de sus países en el campo
académico y científico, sino que la gente parecía convencida de la
competitividad de sus universidades –salvo en cuanto a los recursos
económicos- frente a las casa de estudio más prestigiosas del mundo.
Cada vez que daba una conferencia en alguna de las grandes
capitales latinoamericanas, y criticaban la eficiencia de sus
universidades estatales, siempre saltaba alguien en la audiencia para
rebatir mis comentarios con patriótica indignación. Las grandes
universidades latinoamericanas, blindadas contra la rendición de
cuentas a sus respectivas sociedades gracias a la autonomía
institucional de la que gozan, muchas veces parecen estar a salvo de
cualquier crítica, por más fundamentada que sea. Son las vacas
sagradas de América Latina.
Según me comentaba Gates, en China, y anteriormente en
Estados Unidos, había pasado exactamente lo opuesto: había sido
precisamente la creencia de que se estaban quedando atrás del resto
del mundo lo que había despertado a sus sociedades e impulsado su
desarrollo. “Lo mejor que le pasó a Estados Unidos fue que, en los
años ochenta, todos creían que los japoneses nos iban superar en
todo. Era una idea estúpida, errónea, una tontería. Pero fue este
sentimiento de humildad lo que hizo que el país se pusiera las
pilas”.2
¿Y en Latinoamérica? Gates respondió que veía importantes
avances y que aunque las universidades no son tan buenas como
deberían ser, son mejores que hace 10 años. Sin embargo, el
disparador de la modernización educativa en Latinoamérica debería
ser el mismo que en Estados Unidos, agregó. “La manera de
despegar es sintiendo que estás quedando atrás”, concluyó
encogiéndose de hombros.3
Lo cierto es que en la gran mayoría de los países de América
Latina está ocurriendo todo lo contrario: las encuestas (como la
Gallup, de 40 000 personas en 24 países de la región, encargada por
el Banco Internacional de Desarrollo, BID) muestran que los
latinoamericanos están satisfechos con sus sistemas educativos.
Paradójicamente, lo están mucho más con su educación pública que
la gente de otras regiones que obtiene mucho mejores resultados en
los exámenes estudiantiles y en los rankings universitarios. El 85 por
ciento de los costarricenses, 84 por ciento de los venezolanos, 82 por
ciento de los cubanos, 80 por ciento de las nicaragüenses, 77 por
ciento de los salvadoreños y más de 72 por ciento de colombianos,
jamaiquinos, hondureños, bolivianos, panameños, uruguayos y
paraguayos dijeron estar satisfechos con la educación pública de sus
respectivos países. Comparativamente, sólo 66 por ciento de los
encuestadores en Alemania, 67 por ciento de los estadounidenses y
70 por ciento de los japoneses lo están en sus respectivos países,
según revela el estudio.4
“Los latinoamericanos en general están más satisfechos con
su educación pública de lo que justifican los resultados de los
exámenes internacionales. Están satisfechos sin fundamento”, me
dijo Eduardo Lora, el economista del BID que coordinó el estudio.
Cuando le pregunté por qué tantos latinoamericanos tienen esta
visión tan optimista, Lora respondió que la mayoría de la gente en la
región tiende a juzgar su sistema educativo por la calidad de los
edificios escolares o por el trato que reciben sus hijos en la escuela,
más que por lo que aprenden.
En otras palabas, ha habido un gran avance en cuanto a la
expansión de la educación –ha habido un gran avance se han
duplicado desde la década de los años treinta, para llegar a 86 por
ciento de la población de la región-, pero no se ha producido un
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avance  similar en la calidad de la educación. “El peligro es que, si la
gente está satisfecha, no existe la exigencia social de mejorar los
estándares educativos. Paradójicamente, esa demanda sólo existe
donde ya se han alcanzado los estándares relativamente más altos de
la región, como en Chile”.5
Las universidades más prestigiosas de América Latina, a
pesar de logros esporádicos que sus sociedades celebran como
grandes triunfos nacionales, están en los últimos puestos de los
rankings internacionales: el de las 200 mejores universidades del
mundo, realizado por el Suplemento de Educación Superior del
Times de Londres, está encabezado por la Universidad de Harvard, e
incluye una sola universidad latinoamericana, casi al final de la lista.
Se trata de la Universidad Nacional Autónoma de México (UNAM),
que está en el puesto 190. O sea, aunque México y Brasil se ubican
entre las 12 economías más grandes del mundo, sólo tienen una
universidad en el ranking londinense, y está en uno de los últimos
lugares. En comparación, hay varias universidades de China, India,
Corea del Sur e Israel en la lista.6
¿Cómo puede ser que México, un país con 110 millones de
habitantes, con un producto interno (PIB) de 1600 billones de
habitantes, tenga a su mejor universidad en un puesto tan por debajo
de la mejor universidad de Singapur, un país con menos de cinco
millones de habitantes y un PIB que lo llega a 225 000 millones de
dólares?
Varios rectores de universidades estatales latinoamericanas
señalan, con indignación, que el raking londinense es tendencioso,
porque favorece a los países angloparlantes al incluir entre sus
criterios de valoración el número de artículos publicados en las
principales revistas académicas internacionales, que están escritas en
inglés. Sin embargo, el ranking difícilmente puede ser calificado
como demasiado favorable para el Primer Mundo, porque una lista
similar, confeccionada por una de las principales universidades de
China, llega a las mismas conclusiones. En efecto, el ranking de las
mejores de 500 universidades del mundo de la Universidad Jiao
Tong de Shanghai, China, pone a las universidades latinoamericanas
en lugares muy parecidos.
Según este ranking, no hay ninguna universidad
latinoamericana entre las 100 mejores del mundo. La lista también
está encabezada por Harvard, y ocho de los primeros 10 puestos
están ocupados por universidades norteamericanas. Luego, hay
varias chinas, japoneses, australianas e israelíes entre el primer
centenar. Las primeras instituciones académicas latinoamericanas
que aparecen son la Universidad de Sao Paulo, que figura dentro del
grupo identificado como “entre el puesto 100 y 151”. Más abajo
están la Universidad de Buenos Aires (UBA) y la UNAM de
México, “entre el puesto 152 y 200”.7
TRES PSICÓLOGOS POR CADA INGENIERO
Las grandes universidades latinoamericanas están repletas de
estudiantes que cursan carreras humanísticas u otras que ofrecen
poca salida laboral o están totalmente divorciadas de la economía del
conocimiento del siglo XXI. Hay demasiados estudiantes
universitarios latinoamericanos estudiando derecho, psicología,
sociología, filosofía e historia, y pocos estudiando ciencias e
ingeniería. Actualmente, 57 por ciento de los estudiantes de la región
cursan carreras de ciencias sociales, mientras que apenas 16 por
ciento cursan carreras de ingeniería y tecnología, según cifras de la
Organización de Estados Iberoamericanos (OEI), con sede en
Madrid.
El número de graduados en ciencias sociales “aumentó
espectacularmente” desde fines de los años noventa, afirma un
estudio de la OEI. Entre el conjunto de egresados de maestrías en
Latinoamérica, 42 por ciento ha obtenido su título de posgrado en
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ciencias  sociales, 14 por ciento en ingeniería y tecnología, y 5 por
ciento en ciencias agrícolas, dice el informe.8
En la Universidad de Buenos Aires, la principal universidad
estatal argentina, hay 29 000 estudiantes de psicología y 8 000 de
ingeniería. Es decir, los contribuyentes argentinos están pagando con
sus impuestos la educación gratuita de tres terapeutas para curarle el
coco –como los argentinos suelen referirse a la cabeza- a cada
ingeniero. Lo mismo ocurre en otros campos: la UBA tiene unos
3000 estudiantes de filosofía, contra 1140 de física, o casi tres
filósofos por cada físico, y 3200 estudiantes de historia, contra 1088
de química, o sea tres historiadores por cada químico.9
Y en la UNAM de México hay unos 1000 estudiantes de
historia, tres veces más que los de ciencias de la computación. A la
hora de egresar, anualmente se gradúan de la UNAM unos 188
licenciados en historia, 59 en ciencias de la computación y 49 en
ingeniería petrolera.10
O sea, los contribuyentes mexicanos están
subvencionando los estudios de más jóvenes dedicados a estudiar el
pasado que a cursar muchas de las carreras que incentivan las
innovaciones del futuro.
Cuesta creerlo, pero países relativamente jóvenes como
México y Argentina tienen porcentajes mucho más altos de jóvenes
estudiando historia y filosofía que países como China, que tienen
una historia milenaria y filósofos como Confucio que han
revolucionado el pensamiento universal. Cuando viaje a China y
entrevisté a varios funcionarios del Ministerio de Educación, me
dieron cifras como las siguientes: todos los años ingresan en las
universidades chinas casi 1 242000 estudiantes de ingeniería, contra
16300 de historia y 1520 de filosofía.11
En India, me encontré con
números parecidos. En la mayoría de los casos, los países asiáticos
están privilegiando los estudios de ingeniería y las ciencias,
limitando el acceso a las facultades de humanidades a los alumnos
que obtienen las mejores calificaciones para entrar en las mismas.
LATINOAMÉRICA: MENOS DE 2 POR CIENTO DE
LA INVESTIGACIÓN MUNDIAL
No es cual que América Latina sea –junto con África- la
región del mundo con menos inversión en investigación y desarrollo
de nuevos productos, y con menos patentes registradas en el
mercado mundial. Las cifras son escalofriantes: sólo 2 por ciento de
la inversión mundial en investigación y desarrollo tiene lugar en los
países latinoamericanos y caribeños. Comparativamente, 28 por
ciento de la inversión mundial en este rubro tiene lugar en los países
asiáticos, 30 por ciento en Europa, y 39 por ciento en Estados
Unidos.12
Y casi la totalidad de ese patético 2 por ciento de la
inversión mundial en investigación que corresponde a Latinoamérica
tiene lugar en apenas cuatro países de la región: Brasil, donde se
invierte 62 por ciento de todo el gasto regional; México, donde se
invierte 13 por ciento del total; Argentina, donde se invierte 12 por
ciento, y Chile, donde se invierte 4 por ciento.13
Todos los países
latinoamericanos y caribeños juntos invierten menos en
investigación y desarrollo que un solo país asiático: Corea del Sur.
¿Por qué invertimos tanto menos que otros países en
investigación? La pobreza no puede ser una explicación, porque
China, India y otros países asiáticos tienen muchos más millones de
pobres que América Latina, y eso no obsta para que inviertan más en
investigación y desarrollo de nuevos productos. Uno de los
principales motivos del regazo latinoamericano, según varios
expertos, es que la mayor parte de la investigación en Latinoamérica
se hace en el ámbito académico estatal, y está divorciada de las
necesidades del mercado. Hasta en la China comunista el grueso de
la investigación tiene lugar en el sector privado, que tiene mucho
más olfato para detectar necesidades de mercado y explotar
oportunidades comerciales. Según un estudio a nivel mundial de la
OCDE, “no hay países que jamás hayan logrado un estatus
tecnológico avanzado sin un porcentaje significativo de inversión
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privada  en investigación y desarrollo”.14
Las cifras son muy
reveladoras. Mientras el porcentaje que ocupa el sector privado en el
total de la investigación que se realiza en Corea del Sur es de 74 por
ciento, en Estados Unidos es de 64 por ciento y –lo que es
sorprendente- en la China comunista es de 60 por ciento, y en los
países latinoamericanos está por debajo de 50 por ciento.15
El
porcentaje de participación del sector privado en investigación y
desarrollo es de apenas 26 por ciento en Argentina, 41 por ciento en
Brasil, 29 por ciento en Chile, 30 por ciento en México, 47 por
ciento en Colombia y 10 por ciento en Venezuela.
En total, China invierte el equivalente a 1.4 por ciento de su
producto interno bruto en investigación y desarrollo, contra 0.9 por
ciento de Brasil, 0.6 por ciento de Argentina, 0.4 por ciento de
México, o 0.1 por ciento de Colombia y Perú. No es que falte
pobreza en China: hay todavía más de 800 millones de pobres en el
gigantesco país asiático. Sin embargo, China ha sacado de la pobreza
a cientos de millones de personas en las últimas dos décadas, y todo
parece indicar que lo seguirá haciendo en los próximos años. China,
al igual que el resto de los países asiáticos, está mirando hacia
adelante, con una visión a largo plazo, mientras que muchos países
latinoamericanos están mirando hacia atrás.
“NUESTROS CIENTÍFICOS TRIUNFAN AFUERA”
¿Es cierto aquel axioma, que escuchamos en muchos de
nuestros países, de que “nuestros científicos y técnicos triunfan en el
exterior”? Muchos, sin duda, lo hacen, y algunos de ellos han sido
distinguidos con premios Nobel. Sin embargo, no alcanzan a forma
una masa crítica que los distinga. Contrariamente a lo que solemos
escuchar en Latinoamérica, si preguntamos en los grandes centros de
investigación del mundo cuántos latinoamericanos hay en sus
principales centros de investigación, la respuesta no es muy
alentadora.
Cuando le pregunté a un alto ejecutivo de Microsoft cuántos
investigadores latinoamericanos tiene la empresa en su principal
centro de investigación, donde trabaja un equipo elite de 800
investigadores de patentes, estimó que alrededor de 1 por ciento son
latinoamericanos, y 40 por ciento son asiáticos. En un e-mail
posterior, corroboró que “la representación latinoamericana dentro
de los 800 investigadores del grupo muy pequeño y formado la
mitad por brasileños y la otra mitad por argentinos”.16
¿Pero acaso
no es cierto que Microsoft tienen varios centros e investigación en
Latinoamérica? En rigor, se trata más bien de oficinas comerciales,
me respondieron. Los alrededor de 25 000 investigadores
generadores de software de Microsoft están repartidos en cinco
laboratorios de Microsoft Research, de los cuales están en Estados
Unidos, uno en Gran Bretaña, uno en China y otro en India.
Intrigado sobre si Microsoft es la regla o la excepción entre
las grandes empresas de alta tecnología, le hice la misma pregunta a
John Gage, jefe de investigaciones de Sun Microsystems, la
gigantesca multinacional con sede en Santa Clara, California, que es
una de las mayores competidoras de Microsoft. Según Gage, el
departamento de investigaciones, de unas 8000 personas, tiene
también 45 por ciento de chinos e indios, y el porcentaje de
latinoamericanos es aún menor que en Microsoft. En cuanto a sus
laboratorios de investigación, 65 por ciento de los investigadores de
Sun Microsystems trabajan en cinco laboratorios: En Estados
Unidos, en China, en India, en Rusia y en la República Checa. ¿Y
cuántos de los 8000 investigadores hay en América Latina?: 15. O
sea, menos de 0.2 por ciento.17
COREA DEL SUR REGISTRA A 7500 PATENTES,
BRASIL 100
No es casual que Corea del Sur haya pasado de la pobreza a
una sorprendente prosperidad en las últimas décadas. Los coreanos
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le  han apostado de lleno a la educación, y han elevado su nivel de
vida a un ritmo vertiginoso. En 1965, el producto interno bruto per
cápita de Argentina era más de 10 veces mayor que el de Corea del
Sur, el de Venezuela también 10 veces mayor, y el de México cinco
veces mayor que el del país asiático. Hoy los términos se han
invertido: Corea del Sur tiene un producto interno bruto per cápita de
27000 dólares por año, casi el doble que el de México (14300) y
Argentina (14200), y el doble que el de Venezuela (13500).18
¿Qué
paso? Los caminos se bifurcaron: los países latinoamericanos se
dedicaron a vender materias primas como el petróleo o productos
agrícolas. Corea del Sur, al igual que años más tarde lo harían China
e India, se dedicó a invertir en la educación de su gente para crear
productos cada vez más sofisticados, y venderlos en los mercados
más grandes del mundo.
La comparación entre el número de patentes que registra
anualmente Corea del Sur y las de los países latinoamericanos es
escalofriante. Corea del Sur registra unas 7500 patentes por año en
Estados Unidos, el mercado más grande del mundo. Brasil, el país
latinoamericano que más patentes registra en Estados Unidos, logra
la aprobación de unas 100 por año, México 55, Argentina 30,
Venezuela 14, Chile 13, Colombia 12 y Cuba 6.19
Lo que es más asombroso aún, cuando se compara el número
de patentes que registran al año las grandes multinacionales de la
industria de la informática, es enormemente mayor que el total de las
generadas en toda Latinoamérica. En 2009, IBM registró 4900
patentes, la coreana Samsung 3600 y Microsoft 2900.20
Todos los
países latinoamericanos juntos –incluyendo empresas y particulares-
registraron, en cambio, menos de 500 patentes, si se incluyen las
compañías multinacionales registran en Bermuda y Barbados con
fines impositivos. Si en lugar de mirar las patentes registradas en
Estados Unidos miramos las patentes registradas en todos los países
del mundo, los resultados son similares. En 2008, Corea del Sur
registró 80 000 patentes a nivel mundial, contra 582 de Brasil, 325
de México, 79 de Argentina, 87 de Cuba, 12 de Colombia, 9 de
Costa Rica, 7 de Perú, y 2 de Ecuador.21
¿POR QUÉ NO HAY UN BILL GATES
LATINOAMERICANO?
Aunque no tengamos las mejores universidades del mundo,
ni registremos tantas patentes como los países asiáticos, ¿acaso no
pueden surgir innovadores de talla mundial en Latinoamérica, de la
misma forma en que surgieron varios premios Noble?, le pregunté a
Bill Gates antes de terminar la entrevista.
Pensé que Gates respondería que una empresa como la suya
no hubiera prosperado sin estabilidad económica, seguridad jurídica
y otras variantes. Según estudios del Banco Mundial, los bajos
niveles de innovación en Latinoamérica se deben en gran parte al
hecho de que los países de la región no ofrecen suficiente seguridad
jurídica, no hay capital de riesgo para financiar proyectos
innovadores y las burocracias estatales requieren tantos trámites para
abrir una nueva empresa que muchos emprendedores desisten. Sin
embargo, lo primero a lo que Gates aludió fue a la falta de una buena
preparación educativa.
“Creo que en la mayoría de los otros países del mundo donde
hubiera nacido, no habría tenido las mismas oportunidades que en
Estados Unidos. Tuve una educación de muy buena calidad y una
suerte increíble en cuanto a las circunstancias que me tocó vivir. De
manera que la respuesta a su pregunta es no. En la mayoría parte de
otros lugares del mundo yo hubiera sido un mal agricultor”,
respondió.
Gates agregó: “Estados Unidos incentiva la innovación como
ningún otro país en el mundo. Me refiero a los niveles en que
nosotros (los estadounidenses) estamos dispuestos a invertir, a la
forma en que funciona nuestro sistema de patentes, a la forma en que
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funciona  nuestro sistema legal. Es cierto que también hay muchos
que juegan en contra de la innovación: tenemos altísimos costos de
defensa, legales, de servicios, de salud. Sin embargo, ¿a qué se debe
que nuestro sistema funcione? A que hay algunas cosas que
hacemos muy bien”.
Gates señaló que Estados Unidos está entre los países que
más invierten en investigación en las universidades, y en que las
universidades tienen la relación más estrecha con las incubadoras de
nuevas empresas. Además, las universidades norteamericanas
ofrecen incentivos económicos a sus profesores para que investiguen
y comercialicen nuevos productos, y se benefician de un sistema
filantrópico por el cual los egresados de las universidades
contribuyen a sus casas de estudio, dotándolas de fideicomisos
inmensos. Gates explicó que, aunque algunas universidades
latinoamericanas han logrado un gran apoyo de la empresa privada –
citó el caso del Tecnología de Monterrey y las donaciones que ese
centro de estudios ha recibido de empresas como Cemex y Femsa-,
en la mayoría de las instituciones de educación terciaria de la región
no existe la tradición estadounidense de que los egresados
contribuyan individualmente a sus casas de estudio. “Estados Unidos
ha sido bastante excepcional en términos de las donaciones
individuales de los egresados. Creo que les tomará algún tiempo a
otros países desarrollar esta tradición. Pero creo que es
absolutamente necesaria, porque crea un círculo virtuoso: la
universidad produce profesionales exitosos, éstos hacen más
donaciones a las universidades y pagan más impuestos, y ese dinero
regresa a las universidades para producir más profesionales
exitosos”, me dijo.
Todas ello ha contribuido a que Estados Unidos continúe
siendo un imán para los mejores cerebros de todas partes del mundo,
prosiguió Gates. “En términos netos, importamos más inteligencia
que nadie”. En otras palabras, no era casualidad que 40 por ciento de
los investigadores de Microsoft en su grupo de investigación fuesen
asiáticos: al igual que durante la segunda Guerra Mundial, cuando
Estados Unidos importaba cerebros como Albert Einstein de
Alemania, el papis estaba haciendo lo mismo actualmente con
científicos asiáticos.
GATES “LA CLAVE DE TODO ES LA
EDUCACIÓN”
Pero cuando le pregunté a Gates qué cosas específicas
deberían hacer los países latinoamericanos para estimular la
innovación, su respuesta se centro en el mejoramiento de la calidad
de la educación. “En primer lugar, sería ofrecer una educación de
mejor calidad en las escuelas secundarias”, dijo. Gates me contó que
había tenido una excelente educación en su escuela secundaria, y se
había beneficiado de oportunidades extraordinarias durante su
adolescencia. Hijo de un exitoso abogado y de la hija de un
acaudalado banquero, Gates había ido a la escuela pública hasta el
séptimo grado, cuando sus padres –advirtiendo que el joven era un
excelente estudiante que se estaba empezando a aburrir en la
escuela- lo enviaron a la escuela privada Lakeside, en Seattle, una de
las más exclusivas de la ciudad.
Dos años después, pasó algo que habría de cambiar la
historia de Gates, y del mundo. La historia es conocida, pero vale la
pena recordarla: el Club de Madres de la escuela de Lakeside había
hecho su rifa anual de beneficencia, y había decidido –además de
hacer sus donaciones rituales a los niños pobres- destinar 3000
dólares a la compra de una computadora. En 1968 era una verdadera
extravagancia para una escuela secundaria tener una computadora: ni
siquiera la mayoría de las universidades tenían computadoras. Sin
embargo, cuando Gates entró en la escuela secundaria ya tenía una
computadora ASR-33 Teletipo, con la que se despertó su pasión por
la informática. Poco después, Gates y algunos de sus compañeros
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escolares  a utilizar una computadora más sofisticada en el
laboratorio de computación de la Universidad de Washington, a
pocas calles de la escuela.
“Era mi obsesión. Faltaba a las clases de educación física.
Me quedaba hasta la noche en la computadora. Era rara la semana en
que no pasáramos veinte o treinta horas en la computadora”.22
Cuando Gates me dijo que había tenido una “suerte
increíble” en su vida, no era por falsa modestia. Se debía a que era
consciente de que había tenido la fortuna de asistir a una escuela
secundaria donde se había instalado una computadora mucho antes
que en la mayoría de las demás escuelas del país. Claro, Lakeside
era una escuela privilegiada, de estudiantes de clase media alta, pero
la moraleja de la historia es la misma para cualquier escuela pública
de cualquier parte del mundo: si se estimula la curiosidad intelectual
de los jóvenes por la ciencia y la ingeniería, los países pueden hacer
maravillas.
Eso ya se está haciendo en escuelas de muchas partes del
mundo, me dijo Gates. “Se está poniendo muchos énfasis en que los
estudiantes hagan proyectos que sean divertidos. Por ejemplo, que
diseñen un submarino o un pequeño robot. Y entonces los jóvenes
entienden que la ciencia es una herramienta para hacer algo que
quieren hacer, en lugar de un desierto árido que hay que cruzar, para
quizás llegar al otro lado y encontrar un empleo interesante”.
Volviendo a mi pregunta anterior sobre qué aconsejaría para
incentivar la innovación en Latinoamérica, Gates continuó: “En
segundo lugar, hay que mejorar la calidad de la educación en las
universidades. Y eso requiere ser muy selectivo. Un país puede decir
que todas sus universidades son buenas. Pero hay que escoger
algunas que sean únicas en sus áreas, como la medicina y las
ciencias. Porque nadie puede lograr todo en todas las carreras”.
Gates admitió que es políticamente difícil para los gobiernos
privilegiar a algunas universidades y convertirlas en centros de
estudio para una elite, pero insistió en que es necesario hacerlo,
porque de lo contrario es difícil sobresalir en nada.
En síntesis, Gates afirmó que el apoyo gubernamental y
privado, la protección de la propiedad intelectual, el capital de riesgo
y varios otros factores son importantes para que los países puedan
incentivar la innovación. “Pero la clave de todo es la educación, la
calidad de la educación –dijo-. De otra manera, ¿Cómo se explica
que Estados Unidos, con todas sus desventajas en materia de altos
costos de defensa, legales y de salud haya tenido tanto éxito? Se
debe a la educación secundaria y universitaria. Ése es el secreto”.
STIGLITZ: “LA ESTRATEGÍA MÁS
IMPORTANTE”
Cuando entrevisté al propio Nobel de Economía Joseph
Stiglitz, el autor de El malestar de la globalización y un ídolo de
muchos latinoamericanos por sus críticas al Fondo Monetario
Internacional, el Banco Mundial y al capitalismo desregulado de
fines del siglo XX, estaba curioso por saber si Stiglitz coincidía con
la necesidad de aumentar la competitividad de los países en
desarrollo mediante una mayor inversión en educación. ¿Estaba de
acuerdo con la teoría de que la clave del crecimiento y la reducción
de la pobreza en Latinoamérica era la educación, o se trataba de otra
de las tantas recetas equivocadas del Fondo Monetario Internacional,
los economistas ortodoxos y magnates como Bill Gates?
Para mi sorpresa, Stiglitz apoyó la idea sin reparos: en la
economía global que vendrá después de la crisis que empezó en
2008, la educación, la ciencia y la tecnología serán las claves del
desarrollo económico de la región.
“Todo parece indicar que la educación será aún más
importante que antes –señaló-. Un aspecto de esta crisis es que,
además de ser financiera y económica, marca un punto de quiebre en
la economía global, un desplazamiento en las ventajas comparativas.
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Para  prosperar, para ser competitiva, América Latina debe
modernizar sus habilidades y mejorar su tecnología. Creo que ese
tipo de estrategia es la más importante”.23
Stiglitz continuó: “El mundo se ha vuelto más competitivo,
porque la torta (de la economía mundial) se ha reducido, y los países
se están disputando ferozmente sus cuotas de mercado en el exterior.
Pero aun cuando nos recuperemos, la crisis será un punto de
demarcación en la transición de la economía global. Hace 100 años
pasamos de la agricultura a la manufactura, y la Gran Depresión (de
1930) es muchas veces vista como el punto de demarcación entre
ambos periodos. Ahora nos estamos moviendo de la manufactura a
una economía de servicios, y esta crisis puede ser, nuevamente, un
punto de demarcación global. Y eso significa que los países
realmente deben prepararse, tener los conocimientos y habilidades
para competir en un mercado global”.
SÓLO 27 POR CIENTO DE LOS JÓVENES EN LA
UNIVERSIDAD
En Latinoamérica, a pesar del enorme aumento de la
población estudiantil en las últimas décadas, la buena educación
secundaria y universitaria es un fenómeno limitado a unos pocos, y
las buenas escuelas son la excepción. Apenas 27 por ciento de los
jóvenes en edad universitaria en América Latina están en la
universidad y otras instituciones de educación terciaria, comparado
con 69 por ciento en los países industrializados, según datos de la
OCDE. Más específicamente, sólo 20 por ciento de los jóvenes
brasileños, 24 por ciento de los mexicanos, 25 por ciento de los
colombianos, 31 por ciento de los peruanos, 40 por ciento de los
venezolanos, 42 por ciento de los chilenos y 60 por ciento de los
argentinos se inscriben. Y en la mayoría de los demás países
latinoamericanos se recibe un porcentaje mínimo.24
¿Por qué tan pocos llegan a la universidad? La respuesta es
relativamente simple: por la mala calidad de la educación primaria y
secundaria. Aunque existe un consenso entre los expertos de que la
nueva economía del conocimiento requiere que los países tengan
poblaciones con por lo menos 12 años de educación formal para
darles las herramientas con que competir en la economía global, en
Latinoamérica el promedio de escolaridad es de apenas seis años, o
sea la mitad.25
El estado edilicio de las escuelas primarias da una
pauta del problema: 20 por ciento de las escuelas latinoamericanas
carecen de agua potable, 33 por ciento no tienen baños suficientes, y
63 por ciento no tiene sala de computación.26
EXÁMENES INTERNACIONALES: ENTRE LOS
ÚLTIMOS PUESTOS
Los exámenes que comparan los niveles de conocimiento de
jóvenes de la misma edad confirman que el promedio de los
estudiantes latinoamericanos están entre los peores del mundo. En el
Programa Internacional para la Evaluación de Estudiantes (PISA),
un test estandarizado que mide a los estudiantes de 15 años en
matemáticas, lenguaje y ciencia, los estudiantes de Hong Kong,
China, promedian 550 puntos en matemáticas, 510 en lenguaje y 539
en ciencias; los de Corea del Sur 542, 534 y 538, respectivamente, y
los niños de Estados Unidos promediaron 483, 495 y 491 puntos.
Comparativamente, los estudiantes de México, Brasil, Chile,
Argentina y Perú promediaron alrededor de 400 puntos, y en algunos
casos muchos menos.
En el Estudio Internacional de Tendencias en Matemáticas y
Ciencias (TIMSS), que mide a los estudiantes de octavo grado, los
únicos dos países latinoamericanos que participan –Colombia y
Chile- terminan entre los últimos de la lista. En el Estudio del
Progreso en Alfabetización y Lectura Internacional (PIRLS), que
examina a los estudiantes de cuarto grado en lectura, los únicos dos
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países  de América Latina que participaron son Argentina y
Colombia. Argentina terminó en el lugar número 30 de 35
participantes, y Colombia en el 31.
Para ser justos, hay que aplaudir a los países que participan
en estos exámenes internacionales, aunque salgan mal parados en
sus resultados. Otros, como Cuba, se resisten a ser comparados con
el resto del mundo y no permiten la realización de estos exámenes en
sus territorios, privilegiando sólo los tests que les convierte.
“Hay que tener agallas políticas para participar en estos tests
globales –me dijo Marcelo Cabrol, experto en educación sabía que le
iba a ir mal en el PISA, pero consideró que era muy importante, para
tener un diálogo educativo informado, mostrar hacia el interior de
México cómo le iba a los mexicanos en este test global. Los
mexicanos han usado esa información para mejorar lo que hacen en
materia educativa, para generar un debate interno. Los países que no
participan no tienen este debate interno”.27
¿Y para qué sirve este
debate interno? “Principalmente, para que los países tomen
conciencia del estado de sus sistemas educativos y hagan algo al
respecto”, agregó.
TENEMOS LAS VACACIONES MÁS LARGAS DEL
MUNDO
¿Son más inteligentes los jóvenes asiáticos? ¿Por qué sacan
mucho mejores notas que los latinoamericanos en estos exámenes
internacionales? Los expertos han estado tratando de dilucidar
durante décadas si el secreto de la superioridad académica de los
niños asiáticos está en la cultura familiar de la educación que recibe
desde las épocas de Confucio o en mejores sistemas educativos. Sin
embargo, cada vez más, están llegando a una conclusión mucho más
simple: los niños asiáticos estudian más porque tienen menos
vacaciones.
Mientras que el año escolar tiene 43 días en Japón, 220 en
Corea del Sur, 216 en Israel, 200 en Holanda, 200 en Tailandia y
180 en Estados Unidos, en los países latinoamericanos el año escolar
–cuando se incluyen los días feriados, los “puentes” y las huelgas de
maestros- suele ser de 160 días. En Uruguay el año escolar oficial es
de 155 días, en Argentina de 180, en Chile de 190, y en Brasil y
México es de 200 días. Peor en la realidad, en varios de estos países
no llega a 160 días, y en algunas provincias apenas alcanza los
130.28
Cuando comencé a juntar estas estadísticas, la conclusión de
que los países que más rápido están progresando son los que tienen
menos vacaciones escolares me pareció un tanto simplista. No puede
ser tan sencillo, pensé. Sin embargo, los estudios de Karl Alexander,
un profesor de sociología de la Universidad Johns Hopkins que se ha
dedicado a investigar los motivos por los cuales algunos estudiantes
sacan mejores notas que otros, dan qué pensar. Alexander siguió
durante varios años el desempeño de 650 niños de primer grado de
primaria del distrito escolar de Baltimore, y comparó sus resultados
en un examen anual que se les dio a todos ellos periódicamente.
Alexander descubrió que mientras los niños de familias
humildes y de familia acaudaladas habían sacado notas muy
parecidas en primer grado, con el tiempo la brecha se iba
ensanchando. En cuarto grado, los niños de familia adineradas ya
tenían una gran ventaja sobre los que provenían de hogares pobres.
¿Dónde se producía el punto de quiebre? Alexander descubrió que
los niños de familias más adineradas no aumentaban su ventaja
durante el año escolar, sino durante las vacaciones. Sus exámenes
mostraban que, mientras los niños de hogares humildes regresaban a
la escuela tras las vacaciones de verano con el mismo puntaje en
comprensión de lectura –o menor- que tenían al finalizar el año
lectivo anterior, los niños de hogares más pudientes volvían a la
escuela con niveles de lectura que habían subido 52.49 puntos,
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porque  sus padres los envidiaban a cursos de verano o a
campamentos juveniles donde les daban tareas que incluían la
lectura. O sea, casi toda la ventaja de los niños de familias más
pudientes era producto de lo que aprendían durante las vacaciones de
verano.
“Estamos mirando este problema al revés –escribe Malcolm
Gladwell en su reciente libro Sobresaliente: La historia del éxito-.
Estamos dedicando una enorme cantidad de tiempo a discutir sobre
si hay que reducir el número de niños por clase, si hay que reescribir
los programas escolares, si hay que darle una nueva laptop a cada
niño y si hay que aumentar el presupuesto escolar, todo lo cual toma
por sentado que hay algo fundamentalmente en la manera en que
están funcionando las escuelas. Sin embargo, si miramos lo que
ocurre durante el año escolar, veremos que las escuelas funcionan.
El único problema con la escuela, para los niños que se están
quedando atrás, es que no hay suficiente tiempo de escolaridad”.29
Si aceptamos esta teoría, uno de los principales motivos por
el que los niños latinoamericanos sacan puntajes tan bajos en los
exámenes internacionales es porque tienen muchos casos tienen más
de 60 días por año de clases que el promedio latinoamericano- sacan
mucho mejores puntajes, no se puede descartar que haya una
relación directa entre el rendimiento académico de los niños y la
duración del año escolar.
EN CHINA, LOS NIÑOS ESTUDIAN 12 HORAS POR
DÍA
Pero además de estudiar más días por año, los jóvenes
asiáticos estudian más horas por día. Como lo veremos en los
capítulos siguientes, una de las cosas que más me impresionó en mis
viajes a China, India y Singapur para la investigación de este libro
fue visitar escuelas privadas de tutoría nocturna, donde los niños van
a estudiar después de la escuela, hasta altas horas de la noche.
Millones de niños chinos están estudiando 12, 13 y 14 horas por día.
Para mi enorme sorpresa, cuando les preguntaba a los niños por qué
estaban allí, muchas veces me encontré con que no era porque les
estaba yendo mal en la escuela, sino todo lo contrario. Muchos de
ellos iban mal en la escuela, sino todo lo contrario. Muchos de ellos
iban a la escuela de tutoría privada de noche porque querían mejorar
sus notas y poder aspirar a entrar en una mejor escuela secundaria o
universidad.
En todas estas visitas, les pedí a los niños que me relataran
un día normal de su vida. En la mayoría de los casos me contaban
que iban a la escuela entre las 7:30 de la mañana y las 3:30 de la
tarde, luego tenían clases especiales después de su horario en la
escuela hasta las 4:40 o cinco de la tarde, y posteriormente iban a
centros de tutoría privados, donde estudiaban hasta las ocho, nueve o
diez de la noche. No era un cuento chino. Lo vi con mis propios
ojos: allí estaban los niños, estudiando en sus pupitres, en muchos
casos con los mismos uniformes escolares con que habían salido de
sus casas al amanecer.
América Latina aumentó significativamente la cobertura
educativa en las últimas décadas, lo que es loable. Sin embargo,
muchos países no lo hicieron construyendo más escuelas, sino
acortando las horas de estudio y acomodando más estudiantes en las
ya existentes. Ganamos en cantidad, pero perdimos en calidad, en
lugar invertir en ambas.
La brecha de horas dedicadas al estudio entre Asia y
Latinoamérica debería ser un escándalo nacional en nuestros países.
Sin embargo, hay muy pocos países de la región en que el liderazgo
educativo es un tema central de la agenda política nacional. ¿El
motivo? Vivimos mirando el pasado.
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LA  OBSESIÓN LATINOAMERICANA CON LA
HISTORIA
Al regreso de estos viajes no pude dejar de concluir: mientras
los asiáticos están guiados por el pragmatismo y obsesionados con el
futuro, los latinoamericanos estamos guiados por la ideología y
obsesionados con el pasado. La diferencia en estos viajes, rara vez –
en rigor, no recuerdo ninguna vez- algún funcionario me señaló que
su gobierno estaba adoptando tal o cual política porque así lo había
propuesto algún prócer siglos atrás. La mirada de los asiáticos está
puesta en el futuro. Su obsesión es cómo volverse más competitivos,
ganar posiciones en la economía mundial, reducir la pobreza y elevar
el nivel de vida de sus poblaciones. En América Latina está
ocurriendo exactamente lo contrario. Tal como me dijo el ex
presidente brasileño Fernando Henrique Cardoso, “en Latinoamérica
hay una obsesión con el pasado. La idea de que los vivos están
guiados por los muertos está muy viva en la región”.30
Estando en Hong Kong en 2009, me enteré de que la ciudad
de Shanghai acaba de adoptar nuevos libros de texto escolares de
historia que resaltan figuras como J. P. Morgan y Bill Gates,
instituciones como el mercado de valores de Wall Street y adelantos
tecnológicos como el viaje a la Luna o el tren bala de Japón. En
lugar de estar enfocados en guerras o conflictos ideológicos del
pasado, los nuevos libros de texto de la China comunista enfatizan el
crecimiento económico, la innovación y la globalización. En los
nuevos textos escolares de Shanghai, la historia del comunismo
chino antes de las reformas capitalistas de 1978 se reduce a un
párrafo. Mao Tse Tung es mencionado sólo una vez,
tangencialmente, en un capítulo sobre buenos modales en la
política.31
¡Qué ironía! Mientras los comunistas chinos estaban
cambiando sus libros de texto para enfatizar valores como la
competitividad y la innovación, en Venezuela el presidente Hugo
Chávez estaba aprobando una ley para introducir la “Educación
Bolivariana”, que cambiaría todos los libros de textos para resaltar
las ideas del héroe de la independencia venezolana o, por lo menos,
las ideas que Chávez pretendía imponer en nombre del prócer de la
independencia de su país.
Hay pocos mandatarios que ejemplifiquen esta obsesión con
la historia tan cabalmente como Chávez, quien pronuncia sus
interminables discurso al país frente a un inmenso retrato de Simón
Bolívar, citándolo constantemente como fuente de inspiración de
casi todas sus medidas de gobierno, y hasta cambió el nombre del
país –incluyendo toda la papelería del gobierno- por el ridículamente
largo “República Bolivariana de Venezuela”. Según sus ex
colaboradores, incluso deja una silla vacía en sus reuniones de
gabinete para que esté presente “el espíritu del Libertador”.
Chávez ha impuesto el culto a Bolívar en todos los rincones
de la vida cotidiana en Venezuela, incluso en las jugueterías. En
2009 ordenó la fabricación de muñecos de Bolívar para remplazar a
héroes infantiles como Supermán, Batman y Barbie. En su programa
de televisión semanal Aló Presidente, transmitido desde el palacio
presidencial de Miraflores el 8 de marzo de ese año, mostró
orgullosamente a las cámaras bocetos de su propuesta para fabricar
muñecos de Bolívar, Sucre, Manuelita Sáenz, Francisco de Miranda
y varios otros héroes nacionales, como parte de lo que calificó una
“lucha cultural” para “batallar” contra Supermán y otros agentes del
imperialismo norteamericano. Independientemente de los méritos o
las falencias de Bolívar, los pobres venezolanos lo tienen hasta en la
sopa.
DESENTERRANDO A LOS MUERTOS
En 2010, Chávez hizo desenterrar los restos de Bolívar, que
habían estado descansando durante más de un siglo en el Panteón
Nacional, para investigar las causas de su muerte. “Hemos visto los
restos del gran Bolívar, mientras mostraba la ceremonia de
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exhumación  de los restos en cadena nacional. El mandatario anunció
al país que, tras la apertura del sarcófago, se sabían encontrado
adentro una bota y los restos de una camisa del Libertador, además
de su “dentadura perfecta”. Días después, Chávez anunció que
construiría un nuevo panteón con un sarcófago de cristal y oro para
Bolívar, que sería inaugurado en 2011, según informó el periódico
El Universal el 16 de julio de 2010.
En 2008, Chávez había anunciado la creación de una
Comisión Presidencial para hacer una “investigación científica e
histórica” sobre la muerte del Libertador. Decretó que la muerte de
Bolívar el 17 de diciembre de 1830 en la ciudad colombiana de
Santa Marta había ocurrido en circunstancias “extrañas”, insinuando
que no había muerto de tuberculosis –como dicen los libros de
historia-, sino que podría haber sido asesinado por “la oligarquía
colombiana”.
Chávez ordenó que la flamante comisión exhumara los restos
de Bolívar, que habían sido trasladados de Colombia a Venezuela en
1876, y verificara si eran auténticos o si Colombia había enviado los
despojos de algún otro mortal en lugar de los del Libertador.
“Durante mucho tiempo pensamos que Bolívar salió a morirse y que
iba doblado en la cabalgadura, por la vida y la enfermedad. Pues no,
no fue así, nada más lejos de la verdad”, aseveró Chávez en su
discursó de más de cinco horas en ocasiones del 177 aniversario de
la muerte de Bolívar, en diciembre de 2007.
La propensión a desenterrar muertos no era una
particularidad del máximo líder venezolano. En Ecuador, el
presidente Rafael Correa –cuyo lema de campaña había sido “La
Patria Vuelve”, en referencia a los principios que habían guiado al
ex presidente del siglo XIX José Eloy Alfaro- dedicó buena parte de
sus energías durante sus primeros meses en el poder a lograr el
traslado de los restos de Alfaro desde Guayakil a Montecristi. El
problema era que la hija de Alfaro había dicho que la última
voluntad del ex presidente había sido que sus restos descansaran en
Guayakil y no en Montecristi, si ciudad natal. Durante meses,
Ecuador estuvo pendiente del tema.
Muchos columnistas de los principales periódicos
ecuatorianos, en lugar de estar discutiendo cómo mejorar la
educación, aumentar las exportaciones o atraer inversiones
extranjeras, se enfrascaron en virulentas disputas sobre el destino de
los restos de Alfaro. Finalmente, se llegó a una decisión salomónica:
una parte de las cenizas permanecerían en Guayakil y otra parte sería
trasladada a Montecristi. “Con esto se terminarán las
confrontaciones”, anunció triunfalmente el entonces ministro de
Transportes y Obras Públicas, Héctor Villagrán. El gobierno
construyó un mausoleo de 350 000 dólares en Montecristi, y el
presidente Correa presidió la solemne ceremonia del traslado, que
paralizó al país durante varias horas.32
En Argentina, el gobierno del ex presidente Néstor Kirchner
hizo desenterrar los restos del general Juan Domingo Perón –que
murió en 1974- para trasladarlos de un cementerio en Buenas Aires a
un nuevo mausoleo a unos 50 kilómetros al suroeste de la ciudad. La
solemne caravana fúnebre, escoltada por 120 granaderos a caballo,
recorrió las calles mientras miles de admiradores saludaban el
cortejo con cánticos de “Perón vive”. Durante la caravana hubo
disparos y varios heridos en una confrontación entre grupos rivales.
Los canales de televisión interrumpieron su programación habitual y
transmitieron todos los detalles del cortejo. No bien desaparecieron
los titulares sobre la violencia desatada, surgió un debate en el país
sobre si la mujer de Perón, la legendaria Evita, enterrada en el
cementerio capitalismo de la Recolecta, no tendría que estar
enterrada con su marido, en su nueva morada.
En el vecino Uruguay, el gobierno del ex presidente Tabaré
Vázquez envió al Congreso en 2009 un proyecto de ley para
trasladar los restos del prócer José G. Artigas de “su frío mausoleo”
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de  bronce y mármol” a uno nuevo un lugar cercano, porque el actual
había sido construido durante la dictadura militar en 1977. Era
urgente rescatar a Artigas, que había nacido hacía 245 años, del
“mausoleo al que lo recluyó el autoritarismo”, dijo el presidente al
anunciar el proyecto.33
De inmediato se produjo un acalorado –y
amargo- debate nacional. Los opositores a la medida alegaron que
los restos del prócer ya habían sido trasladados cinco veces, y que el
héroe merecía descansar en paz. Hubo varias manifestaciones de
protesta, incluyendo una marcha ecuestre de unos 100 jinetes
representantes de varias sociedades criollas del país que cabalgaron
400 kilómetros en protesta por la intención de mover los restos del
prócer. Finalmente, para aplacar los ánimos, Vázquez anunció a
fines de 2009 que se suspendería temporalmente el traslado de los
restos con el objetivo de “avanzar con el diálogo” hacia una
“respuesta adecuada”.
SACANDO A PASEAR ATAÚDES
En Centroamérica, los presidentes se piden prestados los
restos de sus próceres para enterrarlos temporalmente en sus países o
sacarlos a pasear un rato por su territorio. No es broma. El 18 de
mayo de 2009 el entonces presidente de Honduras, Manuel Zelaya,
en una ceremonia de intercambio de condecoraciones, “solicitó a su
homólogo salvadoreño, Antonio Saca, que le entregara los restos del
prócer de la unión en la capital hondureña de Tegucigalpa, según
informó la agencia France Press. “La idea de Zelaya es que los restos
de Morazán recorran los seis países centroamericanos”, informaba
la agencia EFE el mismo día. El general Morazán había nacido en
Tegucigalpa en 1702, y fue fusilado el 15 de septiembre de 1842 en
Costa Rica, pero a petición suya sus restos fueron sepultados en El
Salvador, señalaba el cable noticioso.
Saca, el presidente salvadoreño, no soltó el ataúd. En su país,
en una rara muestra de unidad nacional, todos los líderes políticos
salieron en su respaldo, y se manifestaron airadamente en contra del
“préstamo” de los restos de Morazán. La agencia France Press
informaba el 19 de mayo que “intelectuales y políticos de El
Salvador calificaron de ‘ilegal’ e ‘improcedente’ la petición del
presidente hondureño, Manuel Zelaya, de pedir que los restos del
prócer de la unión centroamericana sean llevados temporalmente a
Honduras”. El director de la Biblioteca Nacional, Manlio Argueta,
dijo que la petición de Zelaya no era justificable porque Morazán
había dejado escrito en su testamento que debería ser sepultado en El
Salvador. El director del museo de la Universidad Tecnológica,
Ramón Rivas, dijo que “si se tratara de transportar los restos de
Morazán a una capilla, a una catedral, es otra cosa. Pero ya hablar de
préstamo, eso tiene otro tinte. No se puede jugar con los restos de un
personaje histórico”, decía un cable de la AFP.
Muy pronto, el debate subió de tono. “¿Podemos regalar a
Morazán?”, preguntaba el título de una columna indignada en el
periódico La Prensa Gráfica de El Salvador. El texto anunciaba que
muchos lectores estaban escribiendo cartas diciendo que si se
entregaban los restos de Morazán, nadie podría asegurar que
Honduras no vendría a exigir en préstamo el territorio del
departamento de Morazán, en El Salvador. Los hondureños
replicaron que Morazán –el prócer- era patrimonio “de todos los
centroamericanos”. Lo que había empezado como un intercambio de
condecoraciones entre ambos presidentes pronto se convirtió en un
conflicto diplomático, que despertó fantasmas de viejas disputas
como las que habían llevado al conflicto armado, conocido como la
Guerra del Futbol, entre ambos países en 1964. En lugar de estar
discutiendo sobre cómo promover la integración centroamericana
para crear un mercado más grande y compartir recursos para elevar
las tasas de escolaridad de sus países, que están entre las más bajas
del mundo, los mandatarios estaban forcejeando por el ataúd de un
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general  que –más allá de sus méritos- había muerto hacía casi dos
siglos.
BOLÍVAR MURIÓ ANTES DE LA INVENCIÓN DEL
TELÉFONO
El ex presidente brasileño Cardoso puso el tema sobre la
fijación latinoamericana con el pasado en su dimensión correcta.
Según él. “Perón, Bolívar, todos ellos eran gente que jugó un rol
importantísimo en su tiempo. Pero, por Dios, miremos para adelante.
Mirar siempre hacia atrás produce muchas limitaciones. El mundo es
otro, y la gente no lo ve”. Efectivamente, aunque la historia es
importante, y todos los países necesitan saber de dónde vienen –y a
veces requieren de mitos cohesivos para ayudar a forjar las recetas
económicas y políticas de los héroes de la independencia o de
presidentes de siglos pasados para tomar decisiones nacionales de
hoy. Vivimos en otro mundo, con realidades muy diferentes.
Bolívar probablemente fue un gran hombre en su tiempo,
pero murió en 1830, o sea más de 40 años antes de la invención del
teléfono, y 150 años antes de la invención de la internet. Morazán
murió en 1842, tres décadas antes de que Alexander Graham Bell
hiciera el primer llamado telefónico a su asistente Thomas Watson
en 1876 y le dijera: “Mr. Watson, venga aquí. Quiero verlo”, y más
de un siglo antes del surgimiento de la internet. En tanto, el general
Lázaro Cárdenas, de México, murió en 1970, 14 años antes de la
inserción de la internet, y Perón, en 1974, 10 años antes de la
aparición de la internet.
¿Qué pueden decirnos hoy Bolívar, Morazán, Perón,
Cárdenas y tantos otros en una economía globalizada en que todo
cambia en segundos por la revolución de las comunicaciones? Como
propuestas concretas, muy poco. No hay nada de malo en que los
países examinen su pasado, honren a sus héroes, y a veces idealicen
a sus próceres, pero si la pasión necrológica consume gran parte del
discurso político y la energía de sus gobiernos, se convierte en un
factor paralizante para la construcción del futuro, o por lo menos uno
que desvía la atención sobre los temas que deberían ser prioritarios.
EL USO POLÍTICO DE LA HISTORIA
Está claro que buena parte de la obsesión con el pasado tiene
una finalidad política: justificar acciones que serían difíciles de
explicar si no estuvieran envueltas en un manto de presunta
legitimidad histórica. Al igual que Fidel Castro tomó lo que más le
convenía de los discursos del prócer cubano José Martí para avalar
una dictadura en nombre de la defensa de la soberanía nacional,
Chávez ha escogido selectivamente los escritos de Bolívar con los
mismos propósitos autoritarios.
Chávez invoca al Bolívar que en su célebre discurso de
Angostura, el 15 de febrero de 1819, expresaba: “Dichoso el
ciudadano que bajo el escudo de las armas de su mando ha
convocado a la Soberanía Nacional para que ejerza su voluntad
absoluta”. Pero no menciona que en ese mismo discurso Bolívar
dijo: “La continuación de la autoridad en un mismo individuo
frecuentemente ha sido el término de los gobiernos democráticos
[…] Nada es tan peligroso como dejar permanecer largo tiempo a un
mismo ciudadano en el poder. El pueblo se acostumbra a obedecer y
él se acostumbra a mandarlo, de donde se origina la usurpación y la
tiranía”.
El uso político de la historia no es una estrategia exclusiva de
los caudillos militares. En Argentina, el ex presidente Néstor
Kirchner y su mujer, Cristina Fernández de Kirchner, se presentan al
país como los legítimos herederos de Perón y Evita. En México, el
líder opositor Andrés Manuel López Obrador evoca los discursos de
Cárdenas para justificar su oposición a la apertura del sector
petrolero mexicano a la iniciativa privada. Con la excepción de
Brasil, la mayoría de los gobiernos latinoamericanos buscan
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justificar  su hoja de ruta en los legados del pasado, más que en los
requerimientos del futuro.
La fijación con el pasado va mucho más allá de los
gobiernos. Se trata de algo firmemente enraizado en la cultura de
muchos países latinoamericanos. En la ciudad de México, basta
mirar los nombres de sus principales calles –Héroes de la
Revolución, Reforma o Insurgentes- o ver el prominente lugar que
ocupan los historiadores en los debates políticos de la televisión para
advertir el enorme peso de la historia en la vida cotidiana de los
mexicanos. Basta entrar en cualquier librería de México, Argentina,
Chile, Perú o Colombia para ver que las secciones de novelas
históricas y ensayos históricos son mucho más grandes que otras. No
en vano las listas de best-sellers latinoamericanos están encabezados
por novelas históricas.
No me malentiendan: no subestimo la importancia de la
historia ni de los historiadores. Al contrario, soy un asiduo
consumidor de novelas históricas y de ensayos políticos que usan el
pasado para tratar de explicar el presente. Sin embargo, se nos ha ido
la mano. Cuando las grandes universidades latinoamericanas tienen
tres veces más estudiantes de historia que de ciencia de
computación, cuando los gobiernos le dedican más atención a lo que
decían los próceres que a quienes estudian las tendencias del futuro,
cuando la prensa –y la sociedad en general- se enfrasca en polémicas
sobre dónde enterrar a los héroes del siglo XIX en lugar de debatir
dónde poner a estudiar a los niños del siglo XIX, tenemos un
problema.
OBAMA: “HE VENIDO AQUÍ A LIDIAR CON EL
FUTURO”
No pude evitar aplaudir para mis adentros cuando, en la
ceremonia de apertura de la Cumbre de las Américas de 2009 en
Trinidad y Tobago, me tocó escuchar cómo Barack Obama
respondió a los presidentes de Argentina y Nicaragua, que minutos
antes habían pronunciado apasionados discursos centrados en el
pasado. La cumbre, que era el primer encuentro del flamante
presidente norteamericano con líderes latinoamericanos y caribeños,
se había iniciado el 17 de abril de ese año con tres discursos
inaugurales: el de la presidenta de Argentina, en su calidad de jefa de
Estado del país donde se había realizado la última cumbre
hemisférica, el del presidente de Nicaragua, en su calidad de
representante de Centroamérica, y el del presidente de Estados
Unidos.
La presidenta argentina –que a pesar de los esfuerzos de su
cancillería no había logrado una reunión privada con Obama, quien
en cambio se uniría con los presidentes de Chile, Perú, Colombia y
Haití- habló durante 10 minutos, y su discurso se enfocó en la
historia de las relaciones de Latinoamérica con Estados Unidos. Tras
un repaso histórico que sugería que la culpa del atraso
latinoamericano no era de los latinoamericanos, terminó con una
defensa entusiasta de la Cumbre de las Américas de Mar del Plata en
2005, uno de los puntos más bajos en las relaciones latinoamericanas
con Washington, en que su marido –el entonces presidente Kirchner-
había humillado públicamente a su huésped George W. Bush, que a
pesar de su desastrosa gestión no dejaba de ser un presidente
invitado a la cumbre.
Acto seguido, le tocó hablar al presidente nicaragüense
Daniel Ortega. Ignorando por completo la agenda oficial, según la
cual ningún discurso debía exceder de 10 minutos, Ortega se
enfrascó en una perorata de 52 minutos, en que hizo un recuento de
todas las injerencias de Estados Unidos en América Latina y el
Caribe desde comienzos del siglo XIX.
Cuando le tocó hablar, una vez finalizada la diatriba de
Ortega, Obama subió al podio con una sonrisa cordial y comenzó
con una broma de la invasión a Bahía de Cochinos. “Estoy muy
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agradecido  que el presidente Ortega no me haya culpado
personalmente por cosas que pasaron cuanto yo tenía tres meses de
edad”, dijo en tono de camaradería, arrancando sonrisas en la sala.
Acto seguido, Obama reconoció que Estados Unidos había hecho
cosas buenas y malas en el pasado, pero anunció que había llegado el
momento de dejar atrás debates estériles y concentrarse en el futuro.
“No he venido aquí para debatir el pasado. He venido aquí a
lidiar con el futuro”, dijo y dedicó el resto de su discurso –que duró
ocho minutos en total, el más corto de todos- a proponer planes
continentales para reducir la pobreza y mejorar la calidad de vida.
Cuando lo escuché junto a otros periodistas que estábamos
observando la escena en los monitores de un salón adjunto, muchos
intercambiamos una sonrisa de aprobación. Con una sola frase,
Obama había desbaratado los discursos “retro” de Fernández de
Kirchner, y Ortega. Quizá sin proponérselo, había dado en el clavo.
ÓSCAR ARIAS Y EL MODELO NARCISISTA-
LENINISTA
Casi al finalizar la cumbre, el 18 de abril, el presidente de
Costa Rica y Premio Nobel, Óscar Arias, improvisó las palabras
memorables, y más explícitas que las de Obama. Acaba de hablar el
presidente perorata antiimperialista; Obama, como lo había hecho
durante toda la cumbre, escuchaba pacientemente y tomaba notas,
inmutable. Cuando le tocó el turno a Arias, el presidente
costarricense comenzó diciendo: “Tengo la impresión de que cada
vez que los países caribeños y latinoamericanos se reúnen con el
presidente de Estados Unidos […] es para culpar a Estados Unidos
de nuestros males pasados, presentes y futuros”. Sin embargo, eso
era un ejercicio estéril porque desviaba la atención de las
responsabilidades propias. “Algo habremos hecho mal los
latinoamericanos –dijo Arias mirando a sus colegas, y continuó-. No
podemos olvidar que América Latina tuvo universidades antes de
que Estados Unidos creara Harvard y William & Mary, que son las
primeras universidades de ese país. No podemos olvidar que en este
continente, como en el mundo entero, por lo menos hasta 1750 todos
los americanos eran más o menos iguales: todos eran pobres. Cuando
aparece la Revolución industrial en Inglaterra, otros países se
montan en ese vagón: Alemania, Francia, Estados Unidos, Canadá,
Australia, Nueva Zelanda –dijo-. Sin embargo, la Revolución
industrial pasó por América Latina como un cometa y no nos dimos
cuenta. Ciertamente perdimos la oportunidad […] Hace 50 años,
México era más rico que Portugal. En 1950, un país como Brasil
tenía un ingreso per cápita más elevado que el de Corea del Sur.
Hace 60 años, Honduras tenía más riqueza per cápita que Singapur.
Bueno, algo hicimos mal los latinoamericanos”.
“¿Qué hicimos mal? –preguntó acto seguido-. Entre otras
cosas, América Latina tiene un promedio de escolarización de
apenas siete años, la región tiene uno de los índices de recaudación
impositiva más bajos del mundo y gasta la absurda cifra de 50 000
millones de dólares al año en armas y otros gastos militares”.
“¿Quién es nuestro enemigo? –miró nuevamente alrededor de
la mesa, y deteniéndose en el presidente ecuatoriano-: El enemigo
nuestro, presidente Correa, es esa desigualdad que usted apunta con
mucha razón, es la falta de educación. Es el analfabetismo. Es que
no gastamos en la salud de nuestro pueblo. Es que no creamos la
infraestructura”.
Admitiendo que el siglo XXI será probablemente el siglo
asiático –y no latinoamericano-, Arias concluyó: “Mientras nosotros
seguimos discutiendo sobre ideologías, sobre todos los ‘ismos’ -
¿Cuál es el mejor?, si el capitalismo, el socialismo, el comunismo, el
liberalismo, el neoliberalismo, el social cristianismo-, los asiáticos
encontraron un ‘ismo’ muy realista para el siglo XXI y el final del
siglo XX, que es el pragmatismo”.
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LA  CEGUERA PERIFÉRICA
La obsesión con la historia es apenas una parte de los
problemas de fondo de nuestros países para ingresar de lleno en la
economía del conocimiento del siglo XXI. Otro gran problema es el
aislamiento cultural, en el sentido amplio de la palabra. Mientras que
los chinos, los indios y muchos otros pueblos que están reduciendo
la pobreza a pasos agigantados viven mirando alrededor suyo, para
ver qué se está haciendo en el resto del mundo y copiar lo que más
les conviene, en Latinoamérica lo usual es mirar hacia adentro.
Vivimos mirándonos el ombligo.
Mientras que en China e India le ponen una alfombra roja a
las universidades de Estados Unidos y Europa, para que abran
sucursales en sus territorios y compitan con las universidades
locales, la mayoría de los países latinoamericanos –incluyendo a
Brasil, Argentina y Venezuela- ponen todo tipo de trabas para que
las universidades extranjeras no puedan instalarse y expedir títulos
en su territorio. La China comunista, hasta hace poco uno de los
países más cerrados del mundo, ya tiene –sin contar los más de 1000
programas de intercambio universitario- más de 170 universidades
extranjeras que están autorizadas para dar diplomas válidos en el
país.34
India tiene 61 universidades extranjeras autorizadas para dar
títulos conjuntamente con instituciones locales, incluidas 23 de Gran
Bretaña y 15 de Estados Unidos, además de ser el país que más
estudiantes envía todos los años a estudiar a las universidades
norteamericanas.35
El gobierno chino ha adoptado una política oficial de
“internacionalización de la educación” con el objetivo de que el país
logre una mayor inserción en la economía global. Como veremos
más adelante, la mayoría de las universidades norteamericanas en
China funcionan con los mismos profesores y programas de estudios
de sus casas centrales. Según me explicaron funcionarios de la
Universidad Internacional de Florida, que tiene un campus con más
de 1000 alumnos en Tianjin para enseñar hotelería y turismo, la
escuela no sólo fue invitada por el gobierno chino para iniciar
programas conjuntos, sino que recibió 40 millones de dólares de las
autoridades mismas para construir sus edificios y pagar a sus
profesores allí. Según los directivos de la escuela, la licenciatura de
cuatro años consta de los dos primeros impartidos por profesores de
la universidad china, y los dos últimos por profesores importados de
Estados Unidos, que enseñan las mismas materias que en su sede
central, y en inglés. Y al final de la carrera, los estudiantes chinos
reciben el mismo diploma que hubiesen recibido en Estados Unidos.
Lo mismo ocurre con varias carreras de posgrado en administración
de empresas, estudios internacionales y regionales: los chinos
identifican áreas en las que están atrás de otros países e
inmediatamente buscan la forma de atraer las mejores universidades
extranjeras que puedan trasladar conocimientos a su país, y proveer
contactos internacionales para sus alumnos.
EL AISLAMIENTO ACADÉMICO
En la mayoría de los países de América Latina, por el
contrario, las universidades extranjeras están prohibidas o carecen de
permisos para dar diplomas habilitantes. Según Alan Adelman,
director del Departamento Latinoamericano del Instituto de Estudios
Internacionales de Nueva York, existen sólo unas 35 universidades
extranjeras con presencia en la región, y la mayoría de ellas operan
como sucursales para los estudiantes de sus sedes centrales, ya que
no están autorizadas para dar títulos válidos a los alumnos locales.
Incluso los programas de posgrados compartidos con universidades
extranjeras son raros.
Aunque la UNAM, la mejor universidad de Latinoamérica en
el ranking del Suplemento de Educación Superior del Times de
Londres, está tratando de recuperar años de aislamiento externo –
como veremos en el capítulo sobre México, su rector José Narro
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Robles  está negociando a toda máquina acuerdos con universidades
de Estados Unidos y Europa-, a mediados de 2009 la mayor
universidad de América Latina todavía no tenía ningún posgrado
conjunto con universidades Estados Unidos. Al ser nombrado rector
a fines de 2007, Narro, un médico con una visión más moderna del
mundo que sus antecesores, había heredado sólo ocho acuerdos de
programas de posgrado compartidos o conjuntos con universidades
extranjeras, y la mayoría de ellos era con países como Ecuador,
Guatemala y Cuba.36
¿Por qué no se permite mayor presencia de universidades
extranjeras en la región, al igual que en China? Adelman, que vive
en México, me dijo: “Se debe en gran medida a la cultura política
latinoamericana, que está más enfocada en el mercado interno, y no
tan centrada como la asiática en insertarse en la economía global”.37
Puede ser. Las autoridades académicas de la mayoría de los países
latinoamericanos sufren de ceguera periférica: en lugar de mirar a su
alrededor y acercarse a las mejores universidades del mundo, como
hacen los chinos y los indios, están mirando hacia adentro.
EN ESTADOS UNIDOS 98000 UNIVERSITARIOS
CHINOS, 53000 LATINOAMERICANOS
Otra de las cosas que más me impresionaron en mis viajes a
China, India y Singapur es cómo estos países políticamente tan
distintos le están poniendo tanto empeño a enviar a sus mejores
estudiantes a las mejores universidades del mundo. En los casos de
China e India, contrariamente a lo que uno podía imaginar, no se
trata de algo subvencionado por el Estado. Es un fenómeno cultural:
las familias chinas e indias ahorran durante toda su vida para enviar
a sus hijos a estudiar al exterior, convencidas de que van a lograr
empleos mucho mejores a su regreso.38
Pero en todos esos casos –y en varios otros países,
incluyendo Vietnam- hay una inversión social impresionante para
romper el aislamiento académico, ya sea trayendo universidades
extranjeras al país, o enviando estudiantes al exterior, o ambas cosas.
En estos momentos, mientras las universidades
norteamericanas se ven inundadas por indios, chinos, coreanos y
vietnamitas en busca de una mayor excelencia académica, el
porcentaje de estudiantes latinoamericanos está cayendo.
Según Puertas Abiertas, un informe del Instituto de
Educación Internacional, con sede en Nueva York, los tres países del
mundo que más estudian envían a las universidades norteamericanas
anualmente son India (103000), China (98000) y Corea del Sur
(75000). Comparativamente, México envía 15000 estudiantes por
año a su vecino del norte, Brasil 8700, Colombia 7000, Venezuela
4600, Perú 3600, Argentina 2400 y Chile 2000. En total, los países
asiáticos tienen 415000 estudiantes en las universidades
estadounidenses, mientras que los latinoamericanos tienen 53000 y
los caribeños 13000. Y mientras el número de estudiantes asiáticos
en Estados Unidos aumenta 9 por ciento por año, el del total de
latinoamericanos y caribeños crece a un ritmo inferior, de alrededor
de 5 por ciento anual.39
Se podría argumentar que es lógico que India y China, con
poblaciones mucho mayores que las de los países latinoamericanos,
tengan muchos más estudiantes en el exterior. Sin embargo, ¿cómo
explicar que Corea del Sur, con una población menor en las
universidades de Estados Unidos que México? Y ¿Cómo explicar
que Vietnam, una dictadura comunista que recién está empezando a
insertarse en la globalización, con una población de menos de la
mitad que Brasil, tenga más del doble de estudiantes en las
universidades estadounidenses que el gigante sudamericano? ¿Cómo
explicar que todos estos países asiáticos, a pesar de la enorme
distancia geográfica que los separa, y de tener culturas y alfabetos
distintos a los de Estados Unidos, tengan más estudiantes en las
universidades estadounidenses que México, un país vecino, con una
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cultura  mucho más parecida y el mismo alfabeto que el de Estados
Unidos?
“En China muy especialmente, pero también en otras partes
de Asia, los estudiantes ven la educación universitaria en Estados
Unidos como un pasaporte a una adquisición de conocimiento y en
estatus que les va a ayudar enormemente en sus carreras –me señaló
Peggy Noonan, gerente del Instituto de Educación Internacional-.
Por alguna razón, no ocurre lo mismo en Latinoamérica”.40
SINGAPUR: HASTA LOS NIÑOS DE PRIMARIA
VAN AL EXTERIOR
En Singapur, según contó el ministro de Educación Ng Eng
Hen en una entrevista en su despacho, todas las escuelas primarias
deben lograr que un tercio de sus alumnos hayan realizado por lo
menos una excursión al extranjero. ¿Por recomendación del
gobierno? “No, es una norma de cumplimiento obligatorio”,
respondió. A nivel universitario, el gobierno exige que 50 por ciento
de los estudiantes hayan cursado una parte de sus estudios en el
extranjero.
Según declaró Ng, estos parámetros se están cumpliendo,
“pero nuestra meta es que 50 por ciento de los alumnos de la
primaria viajen al exterior en 2014, incluyendo los de las familias de
menos recursos. Queremos que los jóvenes entiendan, desde muy
pequeños, cómo funciona el mundo y que desarrollen habilidades
comunicacionales además de las exclusivamente académicas”.41
Hoy, la pequeña Singapur, con una población de apenas 4.6
millones de habitantes y un pasado no muy lejano de pobreza y
desesperanza, tiene unos 4000 estudiantes en las universidades de
Estados Unidos, casi el doble que Argentina, que tiene una
población nueve veces más grande. Y además de enviar a sus
estudiantes al exterior, Singapur beca a alumnos extranjeros –
principalmente a superestudiantes de China –para que se instruyan
en el país. Según Ng, las escuelas primarias de Singapur tienen un
promedio de 20 por ciento de estudiantes extranjeros. El gobierno les
da subsidios a sus padres para que puedan pagar los gastos de sus
hijos, ya que, aunque la educación primaria es gratuita, los niños
deben pagar sus libros y otros útiles escolares. La idea, al igual que
con los viajes al extranjero, es que los niños de Singapur aprendan
desde muy temprano a convivir y aprender de otras culturas.
Y todo esto se complementa con una presencia masiva de
universidades extranjeras habilitadas para dar diplomas válidos en el
país. Como veremos más adelante, tan sólo la Universidad de
Singapur tiene 66 programas de titulación conjunta o doble (en el
primer caso, las dos instituciones otorgan el mismo título, y en el
segundo dan diplomas separados) con universidades de Estados
Unidos, la Unión Europea, Australia y China.
AMÉRICA LATINA Y LA ECONOMÍA DEL
CONOCIMIENTO
¿Pero dónde está escrito que Latinoamérica tenga que
registrar tantas patentes como Corea del Sur o producir ingenieros y
genios de la computación como Bill Gates para crecer más y reducir
la pobreza?, se estarán preguntando muchos. ¿Acaso no se puede
crecer con base en los recursos naturales y las habilidades propias de
cada país de la región, que pueden no tener nada que ver con la
computación, la ciencia y la tecnología?
La respuesta es que, aunque los países pueden desarrollarse
económicamente con base en sus materias primas y manufacturas
tradicionales –allí están los ejemplos de Chila y Nueva Zelanda, que
analizaremos más adelante-, difícilmente podrán avanzar y reducir la
pobreza con mayor rapidez si no convierten sus materias primas en
productos más sofisticados, con mayor valor agregado, o con nuevas
tecnologías de producción que les dan una ventaja sobre sus
competidores en el resto del mundo. Nos guste o no, estamos
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viviendo  en la era de la economía del conocimiento, donde los países
más ricos son los que producen servicios de todo tipo –cibernética,
ingeniería, farmacéutica, entre otros- y donde algunos de los que
tienen mayores índices de pobreza son los que tienen más materias
primas.
Quienes todavía creen en el viejo discurso sobre el futuro
glorioso que supuestamente aguarda a los países dueños de grandes
recursos naturales harían bien echándole un vistazo a la tabla de los
países con mayor ingreso per cápita del mundo. El país que ha
encabezado la tabla en los últimos años ha sido Liechstenstein, y
entre otros que figuran en las primeras posiciones están
Luxemburgo, Singapur, Irlanda, Honk Kong y Taiwan, países que
tienen pocos o ningún recurso natural, salvo el cerebro de su gente.
Comparativamente, Nigeria, Venezuela, Ecuador, Bolivia y otros
países con enormes recursos naturales están en el fondo de la lista.42
Singapur, el octavo país del mundo con mayor ingreso per
cápita en 2010, dos puestos por encima de Estados Unidos, no tiene
absolutamente ningún recurso natural. Debe importar no sólo sus
alimentos, sino hasta el agua que consume. Sin embargo, gracias al
énfasis que puso para mejorar su sistema educativo, pasó de ser un
país del Tercer Mundo a uno de los más avanzados del Primer
Mundo. Singapur hace cuatro décadas tenía un ingreso per cápita
que era menos de la mitad del de Argentina e igual al de México y
Jamaica. Hoy es el principal exportador de plataformas petroleras
submarinas y uno de los mayores productores de servicios de
ingeniería y arquitectura del mundo, y en 2010 estaba en el octavo
puesto en ingreso per cápita del mundo, mientras que Argentina
estaba en el 80, México en el 82 y Jamaica en el 115.43
GOOGLE VALE MÁS QUE EL PIB DE BOLIVIA
Aunque sea difícil de digerir, en la economía del
conocimiento del siglo XXI, un programa de computación puede
valer más que miles de toneladas de materias primas. Una empresa
como google, que no nació vendiendo ningún producto que pudiera
ser tocado con las manos, vale cuatro veces más que el producto
interno bruto de Bolivia, con todos sus recursos naturales. A
principios de 2010, el valor de mercado de Google de 200000
millones de dólares, según Barron’s la revista financiera de Wall
Street. Comparativamente, el producto interno bruto de Bolivia era
de 45000 millones de dólares.
En este libro Cuentos chinos, cité el ejemplo de una tasa de
café consumida en Estados Unidos. De cada dólar que los
consumidores norteamericanos pagan por una tasa de café en una
tienda de Starbucks en Estados Unidos, apenas el 3 por ciento va a
parar al cultivador de café colombiano, brasileño, costarricense, o de
cualquier otro país productor. El 97 por ciento restante va al bolsillo
de quienes hicieron la ingeniería genética del café, el procesamiento,
branding, mercadeo, publicidad, y otras tareas de la economía del
conocimiento, escribí en su momento.
Y probablemente me quedé corto. Poco tiempo después de
publicado este libro, cuando cité este ejemplo en una conferencia en
El Salvador, un señor muy bien vestido que estaba sentado en la
primera fila se me acercó al final de la exposición, se presentó como
uno de los principales productores cafetaleros de El Salvador y me
dijo: “Estas equivocado. El porcentaje que queda para el productor
no es de 3 por ciento. La cifra real está más cerca de 1 por ciento”.
Lo mismo ocurre con las flores que exporta Latinoamérica.
¿Cómo explicar que Holanda, un país minúsculo, con poquísimo sol
y mano de obra carísima, es el primer productor de flores en el
mundo, y produce más flores que Colombia, un país muchísimo más
grande, con sol todo el año, enormes reservas de agua, y con mano
de obra mucho más barata? Al igual que con el café, la clave del
progreso en la industria de las flores está en la ingeniería genética, el
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branding,  el mercadeo y otras funciones de la economía del
conocimiento.
Mientras muchos políticos latinoamericanos siguen
repitiendo como loros las viejas ideas de que sus países tienen un
gran futuro gracias a sus reservas de petróleo, agua o alimentos, lo
cierto es que en el siglo XXI el grueso de la economía mundial está
en los productos del conocimiento y los servicios para llevarlos al
consumidor. Los países con materias primas sólo podrán progresar si
les ponen valor agregado o las producen con tecnologías cada vez
más eficientes. De otra manera, estarán condenados a quedarse cada
vez más atrás. No es casualidad que en la lista de Forbes de los
hombres más ricos del mundo –encabezada por Bill Gates, el
mexicano Carlos Slim, Warren Buffett y Lawrence Ellison- ninguno
hizo su fortuna vendiendo materias primas. Gates hizo su fortuna
celular, Buffett con operaciones bursátiles y Ellison, el fundador de
Oracle, con programas de software. Con los países algo parecidos:
los que más progresan son los que mejor se insertan en la economía
del conocimiento.
LAS CAMISAS RALPH LAUREN MADE IN PERU
¿Y qué paso con las manufacturas? Lo mismo que con el café
o las flores, o con otras materias primas. Tomemos el ejemplo de
una camisa de polo de Ralph Lauren, la clásica, de mangas cortas y
con el escudo del caballito con el polista. Por curiosidad, fui a la
tienda de Ralph Lauren del centro comercial Dadeland de Miami,
escogí una camisa sport azul marino que llevaba la etiqueta quién la
fabricaba en Perú y con cuánto se quedaba.
Luego hice una búsqueda en Google de los productos
peruanos de camisas polo de Ralph Lauren, y –después de algunas
averiguaciones telefónicas- contacté a Fernando Badiola, una de las
principales fábricas productoras de camisas sport para Ralph Lauren
en Perú. Según Badiola, dependiendo de la calidad de la prenda, los
productores latinoamericanos o asiáticos de las camisas sport
reciben entre 7 y 13 por ciento del precio final pagado por el
consumidor en Estados Unidos.
¿Y adónde va a parar casi el 90 por ciento restante? Según él,
a quienes desarrollan el producto, hacen el diseño, la publicidad, el
marketing, el transporte y la distribución. O sea, en la nueva
economía del conocimiento la mayor parte de las ganancias no van a
quienes realizan el trabajo físico de producción de la camisa, sino a
quienes hacen la labor intelectual de inventar el emblema del
caballito con el polista, toda la maquinaria publicitaria que lo rodea,
y el sistema para proveer el mejor servicio a sus clientes.
Ralph Lauren no vende camisas: vende lo que la empresa
describe en su sitio de internet como “el estilo de vida Ralph
Lauren”. Los consumidores pagamos 85 dólares por una camisa con
un emblema de un caballito con una polista a pesar de que podemos
comparar la misma camisa –salida de la misma fábrica, con los
mismos materiales y el mismo diseño- por la mitad del precio. Y lo
hacemos porque un equipo de publicistas, diseñadores y expertos en
marketing nos han convencido de que estamos adquiriendo “un
estilo de vida” que va mucho más allá de la camisa. Se trata de un
proceso que no está a merced de la improvisación, sino de la
creatividad constante de profesionales que modernizan
constantemente sus productos.
¿PODEMOS ESCALAR EN LA ECONOMÍA DEL
CONOCIMIENTO?
¿Qué pueden hacer los países latinoamericanos para
agregarle valor a sus exportaciones de café, cereales o camisas polo
de Ralph Lauren? ¿Acaso no pueden tener mayor participación en
las funciones más sofisticadas de la cadena de producción, donde
está el grueso de las ganancias?
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A  juicio de Badiola, los exportadores peruanos están
avanzando. En la década de los ochenta, cuando los fabricantes
peruanos empezaron a exportar camisas polo para Ralph Lauren, su
ventaja competitiva era la alta calidad del algodón peruano. Con los
años, los fabricantes peruanos se modernizaron y pudieron crecer
ofreciendo una mayor diversificación en tipos de tela, la posibilidad
de hacer camisas multicolores y una mayor capacidad de reacción
para cumplir con nuevos pedidos de último minuto.
“Hemos incrementado mucho el valor agregado. Al principio
hacíamos la polo básica, que ahora se produce en Asia y se vende a
unos 5.25 dólares al precio mayorista. Ahora estamos haciendo
productos en hilados muchísimos más finos y complicados, con
diseños en rayas, rombos y dibujos. Y hay otros atributos
funcionales, como telas especiales que evitan que se sienta la
incomodidad de las transpiración, porque evaporan la transpiración
más rápidamente y filtran los rayos UV”.
Sin embargo, Badiola admitió que los productores
latinoamericanos raramente forman parte de los equipos de diseño de
Ralph Lauren. La mejor oportunidad de crecimiento para los
textileros latinoamericanos será crear sus propias marcas, o
venderles directamente a las grandes tiendas como Macy’s o
Bloomingdales, para que las vendan con sus propias marcan
privadas a precios inferiores muy cerca de los escaparates de Ralph
Lauren, bajo su propio techo, señaló. Pero para eso los productores
latinoamericanos necesitan buenos ingenieros, diseñadores y
trabajadores especializados que sus universidades no siempre
producen en números suficientes. Y, por supuesto, requieren una
estabilidad política y económica que los convierta en suplidores
confiables, agregó.
LOS JEANS LEVI’S DE REPÚBLICA
DOMINICANA
En los viajes a República Dominicana, en 2009 le hice la
misma pregunta a Fernando Capellán, el presidente del Grupo M –
una empresa que entre otras cosas produce prendas terminadas para
Ralph Lauren, Calvin Klein, Levi’s, Banana Republic, DKNY y
otras grandes marcas norteamericanas-: ¿con qué porcentaje del
precio final se quedan los manufactureros latinoamericanos, o
asiáticos, o de donde sea? Capellán, cuyos jeans son exportados tal
cual terminan en las grandes norteamericanas –etiqueta, precio y
todo-, estimó que las fábricas dominicanas que producen los jeans
Levi’s modelo 501, cuyo precio al consumidor en Estados Unidos es
de 48 dólares, se quedan con alrededor de 16 por ciento del precio
final. Al igual que en el caso de las camisas sport de Ralph Lauren,
el grueso de las ganancias va a quienes inventaron la marca.
¿Y qué pueden hacer los productores latinoamericanos para
agregarle valor a sus manufacturas? “Dos cosas: Crear sus propias
marcas, y abrir puestos de venta independientes o dentro de las
grandes tiendas de Estados Unidos”, respondió. De otra manera,
tendrán que seguir modernizándose para poder competir con otros
países en la producción de nuevas telas y tinturas, pero difícilmente
podrán aspirar a ganar más de 20 por ciento del precio final de sus
manufacturas.
“Uno de los problemas más grandes que tenemos es
conseguir personal de diseño, logística y mercadotecnia, porque las
universidades no lo está produciendo. No tenemos universidades
especializadas en ingeniería textil. Tenemos que entrar a nuestra
gente nosotros mismos o traerla de otras partes, lo que es
extremadamente costoso, a veces hasta prohibitivo, considerando
que nuestros márgenes de ganancias son pequeños”.
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LA  CONCLUSIÓN DE LOS EXPERTOS DE
HARVARD
En los últimos años, los economistas del Foro Económico
Mundial en Suiza se rascaban la cabeza tratando de explicarse por
qué algunos países como México, que habían hecho la tarea y
estaban siguiendo políticas económicas responsables, no crecían más
rápidamente. Era una pregunta que desvelaba a los economistas
ortodoxos, que durante décadas habían argumentado –con razón en
el caso asiático, pero no siempre así en el latinoamericano- que las
políticas de libre mercado en un ambiente de estabilidad conducían
irreversiblemente al crecimiento económico y a la reducción de la
pobreza. Supuestamente, si uno seguía la receta y realizaba las
reformas que había que hacer, tenía que prosperar. Pero no era lo
que estaba sucediendo en México, que estaba creciendo a paso de
tortuga, mucho menos de lo que necesitaba para darle empleos
dignos a los millones de jóvenes que ingresaban en el mercado
laboral todos los niños. ¿Qué estaba pasando? Intrigados, los
directivos del Foro Económico Mundial decidieron en 2007
contratar a algunos de los más destacados economistas de la
Universidad de Harvard y enviarlos a México para tratar de develar
el misterio. El equipo estaba dirigido por Ricardo Hausman, y lo
integraban –entre otros- Bailey Klinger, director del Laboratorio de
Emprendimientos Financieros, y los profesores Robert Lawrence,
Jeffrey Frankel, Ramana Nanda y Lant Pritchett, todos ellos de
Harvard, y Rodrigo Canales, de la falta de crecimiento en México y
presentárselo al presidente Felipe Calderón.
Durante los siguientes dos años, hicieron varios viajes a
México. Desde su cuartel general en el Hotel Camino Real, los
académicos visitantes entrevistaron al gobernador del Banco de
México, al secretario de Economía, a varios otros secretarios de
Estado, y tuvieron media docena de encuentros con empresarios
mexicanos.
Más tarde los expertos entregaron a Calderón su informe
final, titulado “Informe de Competitividad de México 2009”. La
conclusión del estudio era asombrosa, en el sentido de que los
economistas no hacían ninguna recomendación económica especial.
Por el contrario, concluyeron que no habían podido durante los
últimos años. El motivo del pobre desempeño de la economía
mexicana era otro.
“Hay fuertes evidencias de que el crecimiento económico de
México no está limitado por el acceso al crédito, ni por la
inestabilidad macroeconómica, ni por la inestabilidad política, ni por
la inestabilidad macroeconómica, ni por la inestabilidad política, ni
por impuestos demasiado altos o variables, ni por rigideces en el
mercado laboral, ni por falta de coordinación en el descubrimiento
de nuevas actividades productivas –decía el informe final-. La mayor
limitación al crecimiento de México es la baja calidad de su oferta
educativa”.44
MÉXICO Y EL CONSENSO DE WASHINGTON
El profesor Hausmann, el encargado de redactar el informe
final, me dijo que su equipo había ido a México “con la mente
totalmente abierta”, sin ninguna hipótesis preponderante. Habían
empezado por investigar la situación financiera del país, y pronto se
habían encontrado con que uno de los principales problemas era su
falta de competitividad con China, tanto en el mercado de Estados
Unidos como en el mercado interno de México.
“Fuimos para hacer un examen de sangre al paciente, y ver
con qué nos encontrábamos. Lo primero fue que los empresarios nos
decían que el problema de México es que las reformas estaban
estancadas. Cuando les preguntábamos cuáles reformas, nos decían
que faltaba hacer una reforma energética para abrir el monopolio
petrolero de Pemex, la reforma tributaria y la reforma para abrir el
sector de telecomunicaciones. Es un cuento dominante que surge
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